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Edgard ZILSEL, El genio. Génesis de un
concepto, Madrid, AEN, 2008, 302 pp.

Edgar Zilsel nace en 1891 en una familia
vienesa judía. El texto que aquí comentamos
fue publicado en 1926, una vez retirado como
tesis de habilitación para la Universidad de
Viena, aburrido su autor de las disputas que
sobre el mismo se originaron. Realizó estu-
dios de filosofía, física y matemáticas, formó
parte del Círculo de Viena y colaboró con la
revista Erkenntnis, órgano de difusión del
movimiento neopositivista. Por su condición
judía, después de la anexión de Austria por
los nazis, emigró a EE. UU. Tras una prime-
ra estancia en Nueva York, marchó a
California, donde se suicidará en 1944. 

Lo que lleva a Zilsel a embarcarse en un
trabajo como el presente, a historiar la evo-
lución de la condición de genio, es la
constatación trivial, cotidiana, del papel
central que a comienzos del siglo XX habría
alcanzado el culto a la personalidad. Un
proyecto que, no obstante, se vio truncado
ya que sólo llegó a publicar sus investiga-
ciones de la Antigüedad y el Renacimiento. 

Según Zilsel, la descripción del genio no
se puede aislar de los diferentes contextos
sociales en los que habría tenido lugar, de ahí
que descarte como principio metodológico
una definición transhistórica de la geniali-
dad. El genio es hijo de su tiempo y resume
la mentalidad de una época, sus ideales, con-
tradicciones y ambigüedades. Por ello, no es
aplicable la categoría moderna de personaje
excepcional, inseparable de la idea de sujeto,
a lo que los clásicos entendían por genio. De
entrada, y fijándose en la palabra, para los
romanos genius es la función vital reproduc-
tora del varón y sólo más tarde se identifica
con el espíritu protector personal. En esta
enredada madeja que es el devenir de la
noción de genio hay que subrayar la inicial

aportación socrática del daimon así como el
entusiasmo poético desarrollado por Platón
que convierte al poeta, alcanzado por el furor
religioso, en simple médium de una verdad
divina. Es este elemento de irracionalidad el
que recogerán los románticos y llegará hasta
nuestros días. Ahora bien, si para los moder-
nos el genio se extiende no sólo al poeta sino
también a otra clase de creadores, en Grecia
y Roma esta extrapolación hubiera sido
impensable ya que la lengua se impone a la
mano, el discurso a la manualidad. En su
particular jerarquía social, el poeta se sitúa
un peldaño por encima del artista plástico.
Esta desvaloración responde al desdén con
que la cultura griega trató el trabajo manual
considerado una ocupación de esclavos.
Siguiendo con la reconstrucción de este
mapa de la genialidad, a base de retazos,
Zilsel se detiene en la elaboración en el siglo
V a. C. del «talento innato» en el marco de la
discusión sofista entre physis y nomos, entre
naturaleza y convención, decantándose todas
las escuelas filosóficas, desde Sócrates hasta
los epicú-reos, por el aprendizaje y no por los
dones naturales. En cambio, sí que hay sufi-
cientes indicios para establecer una continui-
dad entre la aspiración de reconocimiento
póstumo del hombre antiguo, una suerte de
inmortalidad reservada a una minoría, y la
gloria que acompaña al genio moderno, con
la salvedad de que en el pasado no germinó
la figura del genio desconocido e in-
comprendido por sus coetáneos. Quedan,
finalmente, dos raíces por nombrar en esta
historia de la genialidad: La asamblea de
celebridades en el más allá que inaugu-
ra Cicerón en su Sueño de Escipión y las
colecciones biográficas sobre viri illustres de
la literatura latina. 

Ahora bien, por qué, y así se cierra este
primer capítulo, no se consolidó en el pe-
ríodo clásico un concepto unitario de
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genio, debiéndonos contentar con pequeñas
pinceladas de un cuadro inconcluso. La
respuesta de Zilsel es que habría faltado el
elemento del gran público (los artistas y
literatos se dirigían a sus mecenas y a un
círculo reducido de personas cultas) y la
prensa como canal difusor de ideas. 

La sed de gloria que continúa en el
Renacimiento, segunda etapa que investiga
Zilsel, responde ante todo a una determina-
da estructura socio-económica basada en la
mutua dependencia de mecenas y literatos:
los unos dando sustento material; los otros,
glorificación. En la raíz del culto a la per-
sonalidad, que se amplía a descubridores e
inventores, está la espontánea necesidad
humana de veneración que tras el ocaso de
la Edad Media no podía satisfacerse en las
formas tradicionales de religiosidad. Se
escriben igualmente colecciones biográfi-
cas de grandes hombres así como asam-
bleas de celebridades en el más allá. Pero
es en la controversia en torno a la imitación
en donde se percibe con mayor nitidez el
cambio de mentalidad operado en el Rena-
cimiento. A finales del siglo XV se produ-
ce una fructífera querella entre los críticos
de la imitación, Poliziano, Pico el Joven
y Erasmo, y sus partidarios, Bembo y
Cortese. Pero será en el medio popular
donde surja el pensamiento de la fuerza
poética, antecedente del genio decimonóni-
co, así en el literato plebeyo Aretino que
lanza sus dardos contra la reproducción de
los cánones humanistas. Por su parte, en el
campo de la pintura, el portugués De
Holanda, a mediados del siglo XVI, realiza
una defensa del talento natural encarnado
por el singular Miguel Ángel. 

Pero, analizadas las cosas en su globali-
dad, estas aportaciones –junto a la poética de
Escalígero de 1561–, son excepciones que

confirman la regla: en el Renacimiento, y a
pesar del uso habitual de la palabra inge-
nium, como conjunto de cualidades innatas
independientes del aprendizaje, no llegó a
erigirse en referente cultural. El peso de la
imitación erudita y la dependencia económi-
ca de los mecenas impedía el nacimiento del
genio ignorado por sus contemporáneos y
obsesionado por la búsqueda de originalidad,
rasgos ambos distintivos del hombre genial
moderno. Con todo, cuando el Renacimiento
toca a su fin, se advierten signos de una inci-
piente representación del individuo sobresa-
liente que culmina en el romanticismo y con
la que estamos tan familiarizados.

Luis Aragón González

Daniel Paul SCHREBER, Memorias de un
enfermo de los nervios, Madrid, Sexto
Piso, 2008, tr. Ramón Alcalde, 652 pp.

La edición de esta obra es siempre una
excelente noticia; más aún, si el libro proce-
de de una joven editorial que ya ha dado
bellos libros, cuidadísimos, y que acaba de
publicar, por ejemplo, El ritual de la ser-
piente, de Aby Warburg. Es además una enci-
clopedia de psicopatología, y como tal siem-
pre inspiradora del pensamiento psiquiátrico,
pero además ha sido por su riqueza un texto
fundamental para escritores y pensadores
muy distintos a lo largo del siglo XX.

La gigantesca, inquietante y rara pieza
que es el escrito maestro de D. P. Schreber
afortunadamente se conocía en nuestra len-
gua. Había circulado sobre todo en versión
latinoamericana, hace muchos años, como
Memorias de un neurópata (Buenos Aires,
Petrel, 1978, traducida por Italo Manzi).
Desde hace poco se disponía de la versión
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